
LA HISTORIA DE UN 
MIGRANTE VENEZOLANO 

Por:  Angel M. Balza M. 
 
 Soy Ángel Miguel Balza Monsalve, migrante venezolano. Tengo 15 años de edad y vivo con 
mi familia en el municipio Puerto Santander del departamento Norte de Santander. Estudio en 
el Colegio Puerto Santander, el 9no. Grado. Esta es mi historia. 

2017 
 Cuando vivía con mis padres y mi hermana, Ángela Gabriela, en Maturín, estado Monagas, 
al oriente de Venezuela. Mi hermanita tenía 11 y yo 12. Estudiábamos en un colegio público. 
Allá las cosas estaban desmejorando mucho y aceleradamente. Cada vez recibíamos menos 
clases, los profesores renunciaban para dedicarse a otro oficio o para migrar porque ya no les 
alcanzaban los ingresos. Esto, aunado la terrible inseguridad, la falta de alimentos, de transporte 
público, y muchas otras situaciones. 
 
 Esto mismo lo conversaban mis padres en casa. Se mantenían preocupados porque no 
alcanzaba el poco dinero que ingresaba y por la escasez de alimentos. Recuerdo que, 
últimamente, comíamos sólo casabe o arepa, arroz o lentejas. Algunas veces era nuestra única 
comida al día. Una o dos veces por semana, podíamos tener extra huevos y sardinas.  
 
 Por otra parte, la inseguridad. Un día, salimos del colegio a la 1:00 de la tarde, porque los 
profesores del turno de la tarde ya no iban y no había maestros suplentes. Íbamos un pequeño 
grupo de estudiantes del 7mo. grado, caminando hacia la parada de los buses, en pleno centro 
de la ciudad, cuando se nos acercó un hombre, aparentemente amigable, y nos preguntó la 
hora. Comenzó a conversar con nosotros; pero, de repente, sacó un arma y nos amenazó:  que 
si no le dábamos todo el dinero que llevábamos nos mataría. Ese hecho fue determinante para 
que mis padres tomaran la decisión de irnos de Maturín. “¡Ya es suficiente! No vamos a esperar 
que ocurra alguna tragedia con los niños”, sentenciaron. 
 
Dejamos todo y decidimos irnos, no al exterior, pero sí a otro estado. Aún no podíamos viajar 
al exterior, porque faltaban documentos que mis padres estaban gestionando desde hacía un 
año atrás. Todo se tardaba mucho. 
 

Decidimos entonces viajar al estado Barinas, de donde es 
mi mamá. Allá vive mi abuela materna. Ese viaje fue algo 
traumático para nosotros. Primero: mi papá tardó una 
semana para poder conseguir los pasajes. Tuvo, incluso, 
que pasar una noche entera en el terminal de Maturín. 
Los buses viajaban en pequeñas caravanas (4 ó 5 buses 
juntos), para protegerse de las bandas armadas que por 
el camino asaltaban. Incluso recuerdo, que tuvimos una 
hora y media estacionados en un tramo del camino 
llamado El Guapo, porque se estaba dando un 
enfrentamiento armado entre bandas. 
 
 Luego, otra situación difícil vivimos en Valencia, 
punto intermedio en el camino hacia Barinas. Hubo un 

problema con el pago de los pasajes, la escasez de efectivo, problemas con la cobertura 
telefónica, las transferencias bancarias, etc, que casi nos obliga a quedarnos varados en esa 
terminal de mucha peligrosidad, tanto que los buses operaban allí sólo hasta las 2:00 de la tarde 
por su seguridad. Mis padres estaban realmente angustiados, porque si no lograban solucionar el 
problema, nos tocaría quedarnos allí hasta el día siguiente. Al final, pudimos resolver a través de 
un familiar de mi papá que, desde Puerto Ordaz, logró hacer la transferencia bancaria para el 
pago de los pasajes. Finalmente, después de dos días, llegamos a Barinas. 

2018 
 En Barinas, comenzamos a estudiar en un colegio privado. A mis padres y a nosotros nos 
gustó mucho. Además, teníamos la esperanza de que las cosas mejorarían para no tener la 
necesidad de viajar al exterior. Habíamos escuchado muchas historias de migrantes, algunas 
buenas y otras malas, unas felices y otras muy tristes. 
 
 Pero transcurrido un corto tiempo, a los pocos meses, todo empezó a complicarse, todo 
comenzó a parecerse a Maturín. Se repetían las mismas circunstancias y los mismos problemas, 
incluso en el colegio que, aun siendo privado, comenzaron a faltar profesores para dictar las 
clases. La misma dificultad con los empleos para mis padres, escasez de dinero y de alimentos, 
muchos problemas con los buses y el transporte público, que nos obligaba a caminar largas 
distancias con muchos tramos en soledad, donde ocurrían asaltos con frecuencia e incluso 
corrían muchas noticias de rapto de adolescentes. La delincuencia y el peligro en la calle 
aumentaba cada vez más, sobre todo amaneciendo temprano en la mañana de camino al 
colegio cuando aún estaba oscuro; y después del mediodía cuando salíamos para regresar a 
casa. 
 
 Mis padres estaban, nuevamente, analizando las posibilidades de migrar, aunque fuese sólo 
ellos para trabajar en el exterior y producir los recursos necesarios para enviarnos dinero a 
nosotros. Las opciones más viables eran hacia Colombia. Particularmente, Cúcuta era un destino 
muy nombrado y muy frecuente para los venezolanos. 
 



 Mi mamá es confeccionista textil, conversó con una prima que ya había viajado y estaba 
trabajando en esa misma actividad, pero en otra localidad: Puerto Santander. Ella le ofreció para 
que se fuera a probar suerte; que podían compartir los gastos de la estadía, alquilando un cuarto 
entre ambas y así podían ayudarse. 
 
 En vista de las circunstancias, mis padres decidieron que mi mamá viajaría a Colombia. Mi 
papá, por otra parte, se devolvería a Maturín para tratar de vender todos nuestros bienes y para 
terminar de gestionar sus papeles profesionales que le darían la posibilidad de encontrar un 
buen empleo (es ingeniero); además de otros documentos como pasaportes y los del colegio 
de nosotros. Nosotros nos quedábamos en Barinas con la abuela para no suspender los 
estudios. 
 
 Así lo acordaron y así se hizo. Estimaron que en uno o dos meses ya estaríamos 
nuevamente reunidos y llevando a cabo nuestro sueño de “migrar hacia un futuro mejor”. 
 
 Pues, las cosas no salieron como se planearon. 
 
 Pasaron varios meses, más de los que se tenían previstos. Para todos fue muy dura la 
separación. Nunca habíamos estado tan distantes ni por tanto tiempo. Aunque nos 
comunicábamos por teléfono con frecuencia, fue realmente muy duro para todos. Mi mamá 
consiguió empleo en Puerto Santander, en una fábrica de uniformes escolares de la señora 
Francis Cárdenas. Ella, superespecial, muy considerada y cariñosa. Allí, mi mamá realizaba dos 
trabajos:  como operaria de costura y, también, cumplía con el aseo al final del día de labores. 
Aunque resultaba sumamente agotador, podía recibir dos pagos. Y así, nos enviaba casi todo lo 
que producía, quedándose con muy poco para subsistir allá. 
 
 Por otro lado, mi papá, luchaba en Maturín por lograr resolver toda la documentación de 
todos nosotros; por lograr vender lo que allá teníamos: la casa, nuestra finca que tanto 
queríamos y en donde dejamos tantas historias bonitas, y todas las cosas que allí estaban, que 
eran muchas. Por mucho que se esforzaba y lo intentaba, no lograba vender nada. La gente no 
tenía dinero, sólo había una preocupación en la mente de las personas: comprar y guardar 
comida. Y los que si tenían recursos como para comprar lo que mi papá estaba vendiendo, no 
deseaban hacerlo para resguardar su dinero y darle prioridad a otras cosas. 

 
 En lo que respecta a mi hermanita y a mí, fueron 
meses sumamente tristes y muy duros. La convivencia con 
la abuela y los primos se tornó áspera e incómoda. Fueron 
muchas las noches donde no podíamos dormir. 
Llorábamos, teníamos pesadillas frecuentes, buscábamos a 
mi papá y a mi mamá y no los veíamos a nuestro lado 
como siempre había sido. Nos sentíamos tan solos. 
 
 Mi abuela conversó con una señora que era de una 
iglesia para que nos visitara todas las tardes y nos hablara 
mucho de Dios. Encontramos un poco de consuelo hasta 
que llegó el maravilloso día en el que papi llamó diciendo 
que, al fin, había logrado reunir el dinero para viajar, que 

venía por nosotros, y que en diciembre nos reuniríamos con mami en Colombia. 
 
 Mi papá llegó a Barinas en noviembre. Ya había iniciado un nuevo año escolar en 
Venezuela; pero estábamos iniciando las vacaciones decembrinas y viajamos desde Barinas hasta 
Puerto Santander, haciendo una peligrosa escala en San Cristóbal, debiendo dormir en esa 
terminal, afuera en unos banquitos en los andenes de los buses, desde las 12:00 de la 
medianoche hasta las 4:00 de la madrugada, cuando salían las busetas para La Fría, luego de allí 
hasta Boca de Grita y, finalmente, cruzar la frontera hasta Puerto Santander: nuestro destino 
final. Debo decir que también fue otro viaje muy riesgoso, pero no nos importaba, porque 
íbamos con papi a reunirnos con mami y estar todos juntos de nuevo. 

 
 Nunca olvidaré el día en que llegamos a Puerto 
Santander, primera vez en nuestra vida que viajábamos 
a otro país. Estaba amaneciendo, eran apenas las 6:10 
de la mañana. El bus estaba llegando a Boca de Grita, y 
allí estaban mami y la prima, esperándonos con una 
hermosa flor en sus manos y unas envolturas con 
galletas y caramelos. Enseguida, pensé: “¡Mami, siempre, 
tan detallista!”. 
 
 Fue algo de película, maravilloso, nos abrazamos 
todos, en un solo, fuerte y largo abrazo de varios 
minutos. Ninguno queríamos soltarnos. En mi mente 
sólo tenía una frase que repetía una y otra vez: 
“Gracias, Dios, gracias”. 

 
 Disfrutamos de un diciembre muy humilde, sin regalos, sin hallacas, sin estrenos; pero 
descubrimos que no necesitábamos nada de eso. Lo único que sí necesitábamos era estar 
juntos nuevamente en familia. Sentíamos una felicidad tan grande, tan inmensa, como hacía 
tiempo no disfrutábamos. 

2019 



 Mis padres estuvieron analizando la situación y todas las informaciones que venían desde 
Venezuela. Y, decidieron que no íbamos a volver, que nos quedábamos en Colombia, aunque 
eso significara perder el año escolar. 
 
 Apenas había transcurrido la segunda semana de enero, cuando llegaron muy malas 
noticias de Venezuela: nos invadieron la finca y todas nuestras propiedades. Vi a mis padres tan 
preocupados y tristes. Eso era un duro golpe porque era todo lo que teníamos, y con el 
producto de su venta, mis padres esperaban hacer muchas cosas, tenían planes para comenzar 
nuevamente acá en Colombia, y asegurar un futuro decente para la familia y nuestro bienestar. 
Pero lamentablemente las cosas no iban a ser así. 
 
 Mi papá decidió viajar sólo, ya sin dinero, a enfrentar el problema. Fue un largo proceso de 
ocho meses que mi papá estuvo por allá. Una historia muy dura y de muchos peligros que tuvo 
que enfrentar, pasando muchas necesidades, enfrentando a un grupo de personas muy 
peligrosas y algunos de ellos armados. Él sólo en el campo, fuera de la ciudad, donde cualquier 
cosa le pudo haber pasado, con muy poco dinero para movilizarse, para comer, y para darle 
solución a los asuntos legales que nosotros no comprendíamos, pero él, sí. 
 
 Las comunicaciones entre mi papá y nosotros eran poco frecuentes, porque las llamadas 
internacionales entre Colombia y Venezuela eran muy problemáticas en ese entonces, y él no 
tenía teléfono digital y mucho menos servicio de internet. Sólo una vez por semana sabíamos de 
él y él de nosotros. Eso era sumamente desesperante para todos. 
 
 Esos ocho meses sin mi papá nos parecieron interminables. Fue un período muy duro para 
nosotros acá en Colombia. Mi mamá continuaba trabajando en la fábrica. Trabajaba muy duro, 
con mucho esfuerzo. Ella sola tenía que mantenernos, porque mi papá no podía enviarnos 
dinero desde Venezuela. 
 
 Pasábamos el día acompañando a mi mamá en el trabajo, mientras que en la noche 
caminábamos muchas calles, preguntando casa por casa, por un cuarto en arriendo, porque nos 
estaban exigiendo que desocupáramos la habitación en donde estábamos. 
 
 A mi hermanita y a mí nos daba mucha tristeza ver cómo mi mamá tenía una cara de 
cansancio tan grande y, aun así, sacaba fuerzas para caminar por un largo rato buscando 
habitación. Y de paso, recibíamos respuestas que nos lastimaban: “Para los venezolanos no hay 
habitaciones”, “si es una familia con hijos, no se les puede arrendar”, “no le alquilo a 
venezolanos, son ladrones”, “si hay, pero cuesta… y ustedes no lo podrán pagar”. Ante nuestra 
necesidad y esos comentarios, por primera vez en mi vida, sentí que realmente las palabras 
pueden lastimar. Nos sentíamos tan abandonados, y cuando nos sentábamos en alguna placita o 
en un banquito para descansar, mi mamá no decía nada, sólo se tapaba la cara y lloraba. Pero 
luego se secaba las lágrimas, nos abrazaba y nos decía con su voz dulce y suave: “no se 
preocupen, mis hijos bellos, que Dios nos va a ayudar”. 
 
 Otro problema también era, que no teníamos como cocinar, y debíamos comprar comida 
hecha en la calle. Así, el dinero menos alcanzaba. Había ocasiones donde mi mamá sólo comía 
una papa rellena al día, para que nosotros pudiéramos comer bien. Ella nos ocultaba eso, para 
que no nos sintiéramos mal. 
 

 Una noche, después de esa marcha buscando habitación 
sin lograr nada, muy cansados ya, llegamos a la pieza donde aún 
estábamos quedándonos, nos encontramos con que estaba 
cerrada desde adentro y no podíamos entrar. Fue 
desesperante. Llegamos al punto de gritar para que nos 
abrieran, porque si no, nos tocaría dormir en la calle. De sólo 
pensarlo, me causaba tanta rabia y tantas ganas de llorar, pero 
mordía los dientes y aguantaba esas ganas para que mi mamá y 
mi hermana no me vieran. 
 
 Al día siguiente, comentando mi mamá lo sucedido con 
una compañera de trabajo, esta le ofreció un cuarto dentro de 

su propia casa sin cobrarle nada, para que saliera de aquella habitación y allí estuviéramos 
mientras que conseguíamos un lugar donde residenciarnos. Sólo que esa casa estaba un poco 
más lejos, en Boca de Grita, Venezuela. Eso fue, en cierta forma, una bendición. 
 
 Ese mismo día recogimos nuestras cosas y nos mudamos. A los días, apareció un programa 
de alimentación para migrantes venezolanos, donde le suministraban el almuerzo todos los 
mediodías, en las instalaciones de Defensa Civil, de Puerto Santander. Aunque había que hacer 
unas colas de como una y media a dos horas todos los mediodías: no es por lo de hacer la cola, 
sino que era un tiempo muy largo y se necesitaba más bien para adelantar trabajo y salir un 
poco más temprano para cruzar el puente hasta Boca de Grita antes de que lo cerraran, porque 
así lo hacían todas las noches. Normalmente los trabajadores se tomaban tan sólo unos quince 
minutos para almorzar. 
 
 Por otro lado, mi mamá nunca abandonaba la esperanza de conseguirnos un cupo en el 
colegio de Puerto Santander para poder continuar los estudios. Luego de insistir y plantearle el 
caso repetidas veces al señor rector, éste le informaba que aún no había cupos disponibles ni 
órdenes claras del Gobierno Nacional para los casos de niños venezolanos (que sólo tenían 
cédula venezolana), aunque tuviesen correctamente los certificados de notas de los colegios de 
donde procedían y que, aun teniendo la mejor intención, por ahora no podía inscribirlos. Mi 
mamá se ponía muy triste y nosotros también, ya con éste serían dos años de estudios 
perdidos, dos años de atraso. Pero no podíamos hacer otra cosa que esperar al año siguiente. 
 



 La señora Francis Cárdenas le propuso a mami que como pasábamos todo el día 
acompañándola en la fábrica sin hacer nada, nosotros podíamos colaborar como ayudantes en 
muchas labores muy sencillas, y nos iban a pagar por eso, y así podríamos colaborar con mi 
mamá en ahorrar para una futura mudanza a un arriendo propio, donde residenciarnos; pero 
del lado de Puerto Santander, porque el tema de tener que cruzar el puente todos los días, se 
comenzó a poner complicado. 
 
 Resulta que nosotros salíamos muy tarde de la fábrica. Mi mamá tomaba trabajos extras 
para ganar un poquito más de dinero y, adicionalmente, tenía que esperar al final que todos 
terminaran para poder realizar el aseo en toda la fábrica. Eso nos hacía salir muy tarde. Cuando 
ya casi estaban a punto de cerrar el puente, teníamos que salir corriendo al terminar, para 
cruzarlo a tiempo, pero para colmo, en esos tiempos había muchos problemas con los cortes 
de electricidad en Boca de Grita (Venezuela) y casi todas las noches se iba la luz en esa 
localidad. Entonces, teníamos que caminar unos dos kilómetros desde el puente hacia adentro 
de Boca de Grita para llegar a la casa de la amiga de mi mamá, todo ese camino era alumbrado 
con el teléfono, porque todo estaba a oscuras. 
 
 Luego, por los problemas políticos, ocurrió que cerraron la frontera y también el puente, 
así que nos tocaba movernos y cruzar por la vía de las trochas de noche, estando en plena 
temporada de lluvias, ese cruce es muy peligroso en especial para dos adolescentes y su madre: 
una mujer joven y muy bonita como lo es mi mamá. Entre las aguas de lluvia, el barro, la 
oscuridad (sin luz en el pueblo todas las noches), tener que caminar todo ese trayecto bajo un 
chaparrón de agua, los zapatos no duraban mucho tiempo, otro gasto que se sumaba. 
 
 Pero no todo fue malo. Siempre me llamó la atención la música y deseaba aprender a 
tocar guitarra. Mi mamá logró inscribirme en un curso gratis promovido por la Alcaldía. Así, 
aprovechaba el tiempo en otro tipo de actividad recreativa, para mi provecho, para mi 
desarrollo, no sólo estar todo el día en la fábrica, mis padres querían algo mejor para nuestro 
futuro. Aunque trabajaba en la fábrica, me concedían el permiso para asistir dos tardes por 
semana al curso. También, con el producto de mi propio esfuerzo, logré ahorrar para 
comprarme mi propia guitarra, una que me encantaba desde que la vi. 
 
 Por otro lado, a mi hermana le fascinaba dibujar y tiene un talento natural para eso. Así 
que cada vez que disponía de tiempo libre, se dedicaba a realizar cursos de dibujo por 
YouTube: esos cursos gratis que hay muchos en la red, era impresionante todo lo que estaba 
aprendiendo y ponía en práctica. 
 
 En agosto, habíamos podido ahorrar suficiente para aspirar pagar un arriendo para 
nosotros. Se presentó una oportunidad y decidimos aprovecharla. Una casita muy humilde en el 
barrio 16 de julio. Algo alejada del trabajo, pero un sitio donde poder disfrutar de nuestra 
privacidad y dejar atrás ese peligro de las trochas todas las noches. 
 
 Otras de las bendiciones fue que el Padre Alirio, de la Iglesia de Puerto Santander, nos 
regaló una pequeña cocina que aún hoy en día tenemos en uso. También la señora Francis nos 
regaló una pequeña nevera. Nos incluyeron en un censo y unos mercados de comida que 
estuvo repartiendo una organización de ayuda humanitaria para los venezolanos, según nos 
explicó mi papá. 
 
 Recuerdo que todos los días, en el camino de ida, de la casita al trabajo en la fábrica, y de 
regreso, al pasar por todo el frente del Colegio Puerto Santander, siempre le decía a mi mamá:  
“no te preocupes, mami, el año entrante si vamos a estar estudiando allí”. Ella se sonreía. 
 

 Recuerdo también que, al finalizar el curso de guitarra, se 
realizó un pequeño concierto en una cancha abierta, con 
amplias gradas, acá en Puerto Santander. Allí formé parte de 
los que tocaron. Fue “mi primer concierto”. Me sentía tan 
orgulloso; pero me sentía más feliz, porque al fin podía ver 
nuevamente a mi mamá y a mi hermanita tan alegres. ese, fue 
un día maravilloso, para todos. 
 
 Mientras todo esto ocurría con nosotros acá, en Puerto 
Santander, mi papá estaba por Maturín. Recuerdo que un día, 
papi nos llamó y nos dijo que nos enviaba una foto por el 

correo electrónico para que no nos olvidáramos de él; que estaba terminando de hacer todo lo 
necesario para por fin viajar de regreso y reunirnos nuevamente. Cuando vimos la foto, nos 
causó tanta impresión que, sin decir palabras, comenzamos a llorar. Mi papá había perdido 
como 12 ó 15 kilos; se veía demacrado, como si se hubiese puesto viejo en esos meses que 
habían transcurrido. Para nosotros fue duro verlo así. Yo siempre he querido y admirado mucho 
a mi papá. Verlo transformado así, me hizo una idea de todo lo que tuvo que pasar en el 
tiempo que estuvo por allá. 
 
 En noviembre, papi viajó para reunirnos nuevamente. Mami pidió un día completo libre, 
para recibirlo y reunirnos en familia, disfrutar de ese maravilloso día. 
 
 A partir de ese día, todo cambió para bien. Papi trajo un dinero que nos permitió 
mudarnos a una casita mejor, donde actualmente vivimos. Pudimos pagar todas las deudas que 
teníamos hasta ese momento. Compramos algunas cosas que necesitábamos y no habíamos 
podido adquirir: camas para dejar las colchoneticas donde dormíamos en el piso; un ventilador; 
una bomba de agua; mesas; otro teléfono para comunicarnos. Mis padres pudieron encargar sus 
lentes para poder trabajar mejor, instalar servicio de Internet en la casa, algo de ropa y calzado 
nuevos, etc. 



2020 
 Mis padres visitaban la oficina del rector del Colegio 
Puerto Santander. Muy humildes y respetuosamente, pero con 
mucha insistencia; eran incansables. El rector ofreció que quizás 
se lograría el cupo sólo para uno de nosotros. Eso los deprimió 
mucho. Pero, el día de las inscripciones, el rector nos dijo que 
nos tenía una grata sorpresa: “se logró el cupo para los dos, 
para que inicien en el mismo grado y en el mismo salón”. 
 
 Mi mamá siguió con su trabajo en la fábrica. Mi papá 
consiguió un nuevo trabajo en una empresa acá en Puerto 
Santander, las cosas marchaban muy bien, pero llegó el 

COVID-19 y lo cambió todo. El trabajo en la fábrica disminuyó muchísimo. El comercio donde 
mi papá trabajaba, cerró, y él se dedicó a hacer algunos trabajos por Internet; a ser nuestro 
profesor en casa, nos explicaba todas las clases virtuales que recibíamos, para ayudarnos durante 
todo ese año escolar 2020, y debo reconocer, que gracias a esas orientaciones, nuestras notas 
fueron de las mejores del colegio. 
 
 Seguimos afrontando los problemas que siempre surgen todos los días; pero juntos, unidos 
como familia, como un solo equipo. 
 
 Actualmente, mi hermana y yo formamos parte de este estupendo proyecto del Semillero 
Escolar, estamos muy felices y nos sentimos honrados de pertenecer a este equipo, y de que 
nos brindaran esta gran oportunidad que agradecemos, especialmente al profesor Heber 
Londoño, una estupenda persona. 
 
 Aunque cada persona tiene su propia historia, esta es la mía. 
 

 


